
 

1 
 

7 de Julio, Día de la Conservación del Suelo 

El 7 de julio fue instituido como Día Mundial de la Conservación del Suelo, en 

memoria del Dr. Hugh Hammond Bennet (falleció el 7 de julio de 1963), director 

del Servicio de Conservación de Suelos de EE.UU, e impulsor de prácticas 

conservacionistas en Argentina y en el Chaco Americano. En el año 1963,  a 

través de un decreto el entonces Presidente de la Nación, Dr. Arturo Illia, instituye 

esta fecha celebratoria en el país, considerando que el suelo agrícola configura el 

soporte más sólido de la economía argentina, así como de su expansión futura y 

que, consecuentemente, la conservación de nuestro recurso natural básico es 

imprescindible para garantizar el bienestar de todos los habitantes de la nación. 

 

Biografía del Dr. Hugh H. Bennett   
 INTA, E.E.A Saénz Peña (1) 

 

H. H. Bennett es reconocido en los Estados Unidos como el máximo especialista 

en conservación de suelos. Alcanzó la fama después de largos años de 

investigación científica y de búsquedas de formas efectivas de “control” de la 

erosión. Ciencia, coraje y tenacidad - dice una nota biográfica aparecida en la 

revista “Soil Science” (1947) - fueron sus armas para derribar los muros de la 

indiferencia, de la ignorancia y de los prejuicios. Para que el público comprendiera 

la trascendencia del problema investigó, publicó centenares de artículos, viajó, dió 

conferencias, escribió libros, y. en fin, apeló a todos los recursos imaginables. 

Hugh H. Bennett nació el 15 de abril de 1881 en la zona rural de Carolina del 

Norte. Comenzó su carrera en una chacra del condado de Anson, donde su padre 

le enseñó que las terrazas servían para impedir “que el buen suelo fuera 

arrastrado por el agua”. Su interés se profundizó en este asunto y cuando fué a 

estudiar a Chapell Hill encontró que no había maestros que pudieran enseñarle lo 

que él quería saber. 

Estudió y viajó. Recorrió los Estados Unidos, Alaska, Guatemala, Honduras, 

Panamá, Venezuela, Sud Africa y muchos otros países En 1925 hizo su histórico 

reconocimiento de los suelos de Cuba, que revolucionó la producción azucarera 

de la isla, por cuyo motivo recibió la Orden Cubana de Honor al Mérito. En 1935 

creó el Servicio de Conservación de Suelos, dependiente del Departamento de 

Agricultura. Ha sido presidente de la Sociedad de Geógrafos Americanos, 

fundador de la Sociedad de Conservación de Suelos de América, miembro de la 
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Asociación Americana para el Progreso de las Ciencias y de otras diversas 

sociedades científicas.  

En la década de 1930 los Estados Unidos estaban tratando de recuperarse de la 

Gran Depresión, donde la mayoría de los ciudadanos luchaban para obtener 

alimento para la mesa. La persona promedio estaba demasiado preocupada por 

sus necesidades básicas como para preocuparse por la situación de los 

agricultores en las Grandes Planicies (Great Plains). Allí la sequía y las tormentas 

de polvo estaban destruyendo los medios de vida de muchas familias que se 

habían mudado al oeste para cultivar tierras que les había proporcionado el 

gobierno. 

En los 30’ enormes tormentas de polvo cruzaban a través de las Grandes 

Planicies, llevando miles de millas de suelo del Medio Oeste a la costa este. La 

erosión del suelo era ahora un tema de preocupación nacional. El escenario se 

encontraba sin tormentas de polvo cuando el gobierno proporcionó la tierra libre a 

colonos que se trasladaron al oeste y accedieron a cultivar sus 65 ha (130 ha en 

algunos casos). En el momento en que comenzó este programa, la zona estaba 

experimentando un período de cuatro años de precipitaciones excepcionalmente 

intensas. 

La sequía severa provocó que el suelo se convierta en polvo. Los vientos 

predominantes volaron este polvo, formando grandes nubes que ennegrecían el 

cielo. Estas nubes de polvo asfixiantes viajaron por todo el país, llegando hasta la 

costa este y golpearon a ciudades como Nueva York y Washington DC. En las 

Grandes Planicies, a menudo reducían la visibilidad a 1 m o menos. El 9 de Mayo 

de 1934, una fuerte tormenta de polvo que duró 2 días, removió cantidades 

masivas de la capa superficial del suelo de las Grandes Llanuras. Las nubes de 

polvo resultantes depositaron una cantidad estimada de 5.5 millones de kg de 

polvo en el lejano Chicago. 

 Los altos rendimientos del trigo en el área, junto con la promesa de prosperidad 

general, alentaron a otros colonos a moverse hacia el oeste a cultivar. En 

retrospectiva, es fácil ver las trágicas consecuencias: la destrucción de vastas 

superficies donde creían pastizales naturales que protegían al suelo de la erosión 

eólica, y un retorno a condiciones semi- desérticas luego del corto período de 

precipitaciones por encima del promedio. El suelo fértil de las áreas planas había 

sido cubierto con pastos que tenían la habilidad de existir en áreas que recibían 

menos de 80 mm de precipitaciones anuales. 
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Contribuyendo al problema, había insuficiente comprensión de la ecología de las 

planicies. Aradas profundas extensivas de la capa superficial virgen del suelo 

desplazaron los pastos nativos, de raíces profundas que usualmente atrapaban el 

suelo y la humedad durante los períodos secos, con altas velocidades de viento 

aún en áreas con tan poco como 40 mm de precipitaciones anuales. La rápida 

mecanización de los equipos agrícolas hizo posible que los agricultores araran la 

mayoría de los pastizales. 

Algunos se daban cuenta, sin embargo, que el bienestar de todos los ciudadanos 

de los EE.UU. estaba estrechamente ligado al de aquellos de los Estados del 

Medio Oeste, donde se cultivaban tantos granos del país. Una de las personas 

que entendió esto fue Hugh Hammond Bennett, que con el tiempo llegó a ser 

conocido como el "padre de la conservación del suelo" en los Estados Unidos. A 

principio de 1900, había una creencia común de que el suelo era un recurso que 

no podía ser perdido o agotado. Él se propuso probar lo equivocada que estaba 

esta idea. Su misión con el Departamento de Agricultura fue orientar sobre los 

problemas de agotamiento de las tierras. 

El periodista del Associated Press, Robert E. Geiger, fue testigo de uno de estos 

eventos el 14 de abril de 1935. Cuando revisó el artículo, el editor acuñó la frase 

“Dust Bowl”, cuya traducción sería “cuenco de polvo”. Originalmente el término se 

refería al área geográfica afectada; hoy en día es utilizada usualmente para 

referirse al evento en sí mismo. La sequía y la erosión del Dust Bowl afectaron 

40.000.000 ha en porciones de los estados de Texas y Oklahoma y áreas 

menores de Nueva México, Colorado y Kansas. Decenas de miles de familias 

fueron forzadas a abandonar sus granjas. Muchas emigraron a California pero 

encontraron condiciones que no fueron mucho mejores que aquellas que habían 

dejado. La Gran Depresión había dejado su marca en el país entero. La novela de 

John Steinbeck “Las uvas de la ira”, se basó en la situación difícil de esas familias. 

 En mayo de 1934, Bennett fue citado a declarar ante el comité del Congreso 

sobre el problema creciente. El obtuvo el apoyo del Congreso debido a lo que en 

parte llamó una tormenta de polvo providencialmente cronometrada, que provino 

desde las llanuras que rodean Washington mientras estaba testificando. El 

seguimiento de la tormenta fue informado por la prensa, por lo tanto no se conoce 

muy bien cuánto Bennet podría haber influenciado con el tiempo de su charla. 

Pero el evento hizo que el Congreso no dudara en actuar. Nunca se había visto 

una tormenta de polvo así antes en Washington. 

Cuentan  que Bennett  no quería darse prisa alguna para su charla. Los 

comentarios de los periódicos e informes del tiempo indicaban que el remolino de 
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polvo llegaría en cualquier momento. La charla comenzó y continuó. Uno de los 

senadores presentes remarcó: “Se está poniendo oscuro. Quizás una tormenta 

esté cerca”. Y entonces la tormenta de polvo por la cual Hugh Bennet había 

estado esperando se depositó, espesa y oscura. 

 El 27 de abril de 1935, el Congreso de Estados Unidos aprobó sin un solo voto en 

contra, la Ley de Conservación de Suelos. Esta aprobación establecía al Servicio 

de Conservación de Suelos (actualmente el Servicio de Conservación de 

Recursos naturales) como un Departamento del USDA (Departamento de 

Agricultura de Estados Unidos). No es de extrañar que Hugh Hammond Bennett 

haya sido nombrado el primer director. El Servicio de Conservación de Suelos se 

creó  para combatir la erosión causada por las tormentas de polvo. Esto debía 

hacerse a través de la reforma de los métodos de cultivo de esa época…“Los 

estadounidenses han sido los mayores destructores de la tierra de cualquier raza 

o pueblo, bárbaro o civilizado”, anunció, pidiendo “un tremendo despertar nacional 

a la necesidad de actuar hacia la mejora de nuestras prácticas agrícolas”. 

Bennett  fue la fuerza conductora detrás de la ciencia de la conservación del suelo. 

Él fue responsable de un alto grado de implementación de las prácticas de 

conservación y la apertura y desarrollo de consejos locales de conservación de 

suelo y agua. El también fue miembro fundador de la Sociedad de Conservación 

de Suelo y Agua. 

 El Servicio de Conservación de Suelos produjo mapas detallados, algunos 

utilizando fotos aéreas. El Servicio Forestal plantó árboles en tierras privadas para 

crear cortinas rompevientos. Se alentó a los propietarios de las granjas de zonas 

más secas de las planicies a volver a establecerse en otras tierras. Las zonas 

altamente erodibles fueron excluidas de la producción agrícola. Como un 

testimonio de la efectividad de estas medidas, durante el período de sequía que 

ocurrió en los 50’, existió nula, o poca erosión. 

Tomado de: 

(1) INTA, E.E.A. Saenz Peña. 2016.  Hugh Hammond Bennett, el padre de la conservación del 

suelo. Traducción de Julieta Rojas. Texto original de Gerald McKibben:  Hugh Hammond 

Bennett, the father of soil conservation. 

 

 

Visita del Dr. Hugh H. Bennett a la Argentina 
Roberto R. Casas (1) 
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El Dr. Bennett, durante  el  mes de abril  de 1957 recorrió, acompañado por 

técnicos argentinos, buena parte de las Provincias de Buenos Aires, La Pampa, 

Tucumán y Misiones. Inconvenientes insalvables impidieron su visita a la 

Patagonia y otras zonas afectadas seriamente por la erosión —eólica e hídrica— 

tales como Córdoba, San Luis, Entre Ríos, etcétera. 

.El Dr. Bennett elogió especialmente el excelente manejo de campos observado 

en Tandil, Azul y González Moreno. Tuvo asimismo palabras de encomio para la 

labor de investigación desarrollada por el Ing. Agr. Gillermo. Covas en la Estación 

Experimental de Anguil (La Pampa). Los métodos nuevos de utilización de la 

malhoja en ciertos establecimientos progresistas de Tucumán y sobre todo la 

extraordinaria labor de conservación de suelos llevada a cabo por un colono 

misionero —el señor Alberto Roth, de Santo Pipó— contaron también con su 

aplauso entusiasta. Como resumen de toda su gira el Dr. Bennett  expresó lo 

siguiente: “Ustedes tienen en la Argentina un grave problema y saben como 

resolverlo; lo importante ahora es comenzar a trabajar intensamente y en gran 

escala"’. 
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Visita del Dr. Hugh Bennett a un campo en América, Prov. de Buenos Aires, en compañía del 

Ing. Agr. Antonio Prego, Desiderio Echeverz y Juan A. Harriet (Foto gentileza del Ing. Agr. 

Alberto P. Orozco Echeverz) 

 

El Dr. Bennett, en 1957, en oportunidad de visitar las chacras de Don Alberto, en 

Santo Pipo, y observar el trabajo realizado en la localidad expresó: “Esto es lo 

mejor que se puede hacer, el suelo está cubierto, no puede erosionar. No hace 

falta picar ni pasar el arado. Queda siempre húmedo, aun cuando no lloviese 

durante meses. El suelo está en la oscuridad, en esas condiciones ideales la vida 

bacterial se desarrolla en forma extraordinaria. Las cosechas se duplicarán. 

Durante muchos años, el Sr Roth no tendrá gastos. Tiene el futuro asegurado”. 

Por ello, propuso a la Asociación Amigos del Suelo que se le otorgue la Medalla 

de Oro como “Mejor Conservacionista de Suelos al Sur de Río Grande”. En 

definitiva, un reconocimiento al mejor conservacionista de Latinoamérica, la que le 

fue otorgada el 1 de mayo de 1957. 

 

Tomado de: 

Bennett H. H. 1957. Problemas Argentinos. Erosión y conservación de suelos. Soluciones 

para la pradera pampeana. Revista de la Universidad de La Plata. Pp 113-124. 

Misiones on line. Agro y Producción/Ambiente. 2019. 7 de Julio: en la memoria de Don 

Alberto Roth; reflexiones para el día mundial de la Conservación del Suelo. Julio 7 de 2019. 

 

 

 

 

  

 


